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• El FMI afirma que es posible controlar la crisis y que la acción es un “imperativo 

moral y económico”.  

• El FMI brinda financiamiento adicional a algunos de los países más castigados.

• El FMI coordina actividades con las Naciones Unidas y el Banco Mundial.

En una conferencia sobre seguridad alimentaria mundial que las Naciones Unidas 

inauguraron en Roma el 3 de junio, Strauss-Kahn afirmó que el alto precio de los 

alimentos atiza la inflación mundial y debilita las economías de los países de bajo 

ingreso, en particular los africanos. 

El FMI duplicó la asistencia financiera dirigida a cuatro países de bajo ingreso afectados 

por la escalada de los precios de los alimentos y los combustibles y analiza brindar ayuda 

complementaria a otros 11 países, dijo Strauss-Kahn a los delegados. Mencionó que los 

países que recibieron asistencia adicional son Burkina Faso, la República Kirguisa, Malí 

y Níger.

El 29 de mayo el FMI anunció que proporcionaría a Malí, país de África occidental sin 

salida al mar, US$21 millones de ayuda adicional ante la crisis e incrementó en US$14,4 

millones la asistencia a República Kirguisa, país montañoso de Asia central.

La crisis tiene remedio 

Strauss-Kahn, quien fue Ministro de Hacienda de Francia, afirmó en declaraciones 

oficiales que es posible manejar la crisis si el mundo actúa en forma acertada para:



• Afrontar las necesidades inmediatas de las regiones más afectadas y alimentar a 

quienes padecen hambre.

• Contribuir a que los países dirijan la asistencia a quienes más lo necesitan, al 

tiempo que eviten tomar medidas que empeoren la situación, como la prohibición 

de exportaciones y el control de precios. 

• Ayudar a los países a contener los costos macroeconómicos y evitar que estos

generen un problema de inflación generalizada o de balanza de pagos. 

Los efectos sobre la balanza de pagos también pueden ser de gran magnitud. Las 

proyecciones del FMI indican que este año el aumento del costo de la importación de 

alimentos en aproximadamente la mitad de los países africanos podría superar el 1% del 

PIB. Los mayores aumentos se registran en algunos de los países más pobres, como la 

República Democrática del Congo (casi un 2%) y Mauritania (un 3%). En otros países el 

aumento de los precios de los combustibles también produce un importante efecto 

negativo. 

La conferencia de Roma, presidida por el Secretario General de las Naciones Unidas Ban 

Ki-moon, congrega a los jefes de los principales organismos de las Naciones Unidas, así 

como a autoridades del Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial, junto 

a muchos jefes de Estado y de gobierno. Ban instó a los dirigentes mundiales allí 

reunidos a tomar medidas “enérgicas y urgentes” para hacer frente a la crisis alimentaria, 

estimulando la producción de alimentos, por ejemplo, y revitalizando la agricultura para 

garantizar el suministro a largo plazo.

Ban declaró ante la Conferencia de Alto Nivel sobre la Seguridad Alimentaria Mundial 

que más de 850 millones de personas en el mundo entero carecen de suficiente 

alimentación antes de la crisis actual. A ese número se sumarán estimativamente otros 

100 millones, y los más golpeados serán los indigentes.

No existe una escasez mundial de alimentos



Strauss-Kahn sostuvo que es importante saber que no se trata de una escasez mundial de 

alimentos. “De hecho, hay suficiente comida como para alimentar al mundo entero”, 

expresó. “Más bien el problema es que los precios se han elevado y a muchas personas no 

les alcanza para comprar la comida. Así que debemos proporcionar alimentos, o el dinero 

para comprarlos, a quienes más los necesitan.” Expresó su apoyo a la campaña del 

Programa Mundial de Alimentos para recaudar US$755 millones a fin de combatir la 

disparada del costo de los alimentos.

El Director Gerente del FMI afirmó que las medidas de emergencia deben resultar 

eficaces en función de su costo, individualizar bien a sus destinatarios y no socavar el 

objetivo de largo plazo de aumentar la producción de alimentos. Manifestó que puede ser 

muy eficaz ampliar el alcance de las medidas de protección social focalizadas, tales como 

el programa de trabajo a cambio de alimentos o las transferencias de efectivo 

condicionadas para los más pobres, como se ha visto en Brasil y México. 

Otras medidas efectivas de corto plazo son la reducción o eliminación de los aranceles 

sobre alimentos básicos (como se hace en más de 40 países), los subsidios temporales a 

uno o dos productos esenciales para los pobres o la extensión de los programas de 

alimentación escolar que existen en muchos países (por ejemplo en Kenya y Sudáfrica).  

Sin embargo se deberían evitar algunas medidas como las restricciones a la exportación, 

que exportan el hambre de un país a otro, los subsidios generales no destinados a los 

pobres o el control directo de los precios que desalienta la producción. [Véase el artículo 

relacionado]

“Ya nos llegan noticias de que los agricultores de los países en desarrollo están 

abandonando la producción de arroz debido a que los precios internos no cubren los 

costos de los insumos”, afirmó Strauss-Kahn. 

Los precios de los alimentos seguirán altos 

Según un informe publicado el 29 de mayo por la Organización de las Naciones Unidas 

para la Agricultura y la Alimentación (FAO) y la Organización para la Cooperación y el 



Desarrollo Económicos (OCDE), se prevé que en los próximos 10 años el precio de los 

alimentos se mantenga muy por encima de los niveles de la década anterior. 

En el informe se señala que los elevados precios actuales castigarán con más fuerza a los 

pobres y a quienes padecen hambre, y se llama a movilizar ayuda humanitaria en forma 

urgente así como a concentrar mayores esfuerzos para fomentar la producción agrícola en 

el largo plazo.

“Se requiere urgentemente una actuación coherente de la comunidad internacional para 

combatir el efecto del alza de precios sobre quienes padecen hambre y pobreza”, dijo

Jacques Diouf, Director General de la FAO, en una conferencia de prensa de presentación

del informe en París. 

Según el informe, que utiliza precios actualizados en función de la inflación, durante la 

próxima década el precio del arroz y el azúcar aumentarán menos de un 10%, el trigo 

menos de un 20%, la mantequilla, los granos gruesos y las oleaginosas aumentarán un 

30% y los aceites vegetales más de un 50%. Según el informe, el alto precio del petróleo, 

los cambios en las dietas, la urbanización, el crecimiento económico y las poblaciones en 

expansión son factores subyacentes que explican el aumento del precio de los alimentos.

La FAO y la OCDE también citan la creciente demanda de biocombustibles como otro 

factor que impulsa los precios al alza y manifiestan que entre 2000 y 2007 la producción 

mundial de etanol se ha triplicado y que se prevé que vuelva a duplicarse en la próxima 

década. El cambio climático, los bajos volúmenes de existencias y la especulación 

también podrían agravar la volatilidad de precios. 

Compromiso del Banco Mundial 

El Grupo del Banco Mundial anunció el 29 de mayo que respaldaría los esfuerzos 

mundiales por superar la crisis mundial de la alimentación a través de una nueva línea de 

financiamiento rápido por un monto de US$1.200 millones para abordar necesidades

inmediatas. Dicha suma incluye US$200 millones en donaciones dirigidas a quienes están 

en situación vulnerable en los países más pobres del mundo.



Al anunciar varias medidas para hacer frente a los desafíos alimentarios inmediatos y de 

más largo plazo, el Grupo del Banco Mundial afirmó que el año próximo incrementará su 

apoyo total para la agricultura y la alimentación mundial a US$6.000 millones, de 

US$4.000 millones, y que pondrá en marcha herramientas de gestión de riesgo y seguros 

de cosechas para proteger a los países pobres y a los pequeños agricultores. 
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